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FANTHASMA 
Hay algo peor que el "Comité fantasma" y es el republicano fan­

tasmal. 
Dormía sueño de miedo y pesadez de digestión aún en la primera 

quincena de Abril y de pronto, sale de la paz de las despensas y en bus­
ca de "nuevos horizontes" invade comités, escala alturas y otea, des­
de las cumbres, los "puestos de honor" de la República. Lustrosos y 
escurridizos llegan a donde quieren. 

De noche bajan al llano (como la zorra) y buscan la gallina en el 
corral. Y si, por azar, en vez de gallinas tropiezan hombres, se visten 
de colgajos tricolores, rumian la canción republicana, guardan la coro-
nita de uso íntimo y se ponen etífrigió de percal. Debajo de aquel fan­
tasma irrisorio que a nadie asusta pero a muchos engaña, está el hom­
bre de carne y hueso y de estómago, de mucho estómago, de invariable 
condición vegetativa. 

A su vergonzosa tenacidad de adaptación al plato, llámanle algunos 
adaptación a la realidad; y el desenfado en el ropaje dícese flexibilidad 
política. Hay en el espíritu de los hombres una vertebración que los man' 
tiene en esbeltez compatible con el movimiento: la columna vertebral 
de la vergüenza que les impide inclinarse de la derecha a la izquierda en 
el preciso momento que la izquierda clausura la cárcel y pone la mesa 
craricas vigiidas^ 

colgajos di ropaje, briscar las vértebras y si les encontráis contorsiones 
de lagartija y en vez de latir de corazón encontráis clamores de tripas 
pedidle su partida su partida de nacimiento. 

Porque hemos averiguado (¡ qué gran documento para la Historia!) 
que hay republicanos de nacimiento. 

KRYPTOS 

» » • • • » • » » » » » • • • » • » • » » • • • • • • • » • • • • • • » • • • • • • • • • • • • • • » • • » » » • • • • 

OBRAS PARA 
CARTAGENA 

« 
Hoy recimios de nuestro diputado 

señor Rizo, el siguiente telegrama: 

"Firmado polvorín Alganieca. Escri­

bo" . 

Ydel Alcalde, señor Zafra, otro, con­

cebido e/i estos términos: 
."Firmad» atíjíidícaeión definitiva 

obras polvorín Algameca habida con-
«ignación comenzarán trabajos inme­
diatamente". 

Aunque nos moks't|a prodigar los 
adjetivos, nos satisface en esta oca­
sión proclamar la actividad y buen de­
seo de nuestro diputado y del Alcalde, 
que con sus acertadas gestioaies han 
logrado la- adjudicación inmediata de 
estas obras, con lo que de momento, se 
remeidará bastante el paro obrero lo­
cal. 

iREPUBi.ICA sarvárá gratí* 
ciuinimí suwrípicitoiMS raeibft 
ba»tk i i n ú» mes. 

'• • ' • 

En distintas ocasiones se le ha ro­
gado por la prensa local que obligue a 
la Compañía que explota esos absur­
dos tranvías a que realice las obras 
indispensables a fin de que, a la vez 
que pueden colocarse algunos obreros 
parados, se evite el repugnante espec­
táculo de que al pisar un adoqufi, se 
lance sobre el vestido y el "físico" del 
compañero viandante toda la inmundi­
cia que ocultan en sus bajos fondos. 

(Si V. S. no nos complace, tendremos 
que aconsejar desde estas columnas a 
los peatones que cuando, por esa de­
sidia inconcebible, se les inutilice un 
" t e m o " , se encarguen otro con cargo 
a las arcas municipales. 

¡Sr. Alcalde 1 Sería muy conveniente 
que mándase V. Si coli5c^r i S.iPeíÉK» 
una bombilla al final de la calle de su 
nombre. 

¡Señor Alcalde! Sería muy conve­
niente que mandase V. S. colocar 
otra bombilla en la calle de la Piedra. 

¡Señor Alcalde! Sería muy conve-
oiente que mandase V. S. colocar 
todas las bombillas que hacen falta en 
todas o casi todas las calles de la ciu-
d)ad.' 

Lá Redacción y ^ ^ i a i s t n u á ó n 
de REPÚBLICA, Mtá ÍMtabMh 

' «n la P « 1 M db CasteUmi. 6 y S. 
9a «eMfwM •• Avétmn IJUS. 

EL ÓRGANO DE 
LA U. P. DICE.. 

e 

. . ."se piense y menos se apruebe, 
que unos señores acudan a una ciudad, 
que no es ni de nuestra provincia a re­
presentar a esta población en unos 
festejos y gastarse unos miles de pese­
tas de la Caja Municipal". 

Claro es que el órgano de la U. P. no 
ignara, aunque, lo parece, que en la 
misma sesión que se tomó el acuerdo 
de que asistiese a la inauguración del 
monumento a don Nicolás Salmerón, 
se hizo constar "que los comisionadO'S 
se costearían los gastos que se produ-. 
je tan" , 

CLASES PASIVAS 
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Praga, 8 n. 
En el Parque Zoológico de esta ca­

pital, se ha producido un fenómeno 
extraño e interesantísimo que en estos 
instantes llena la atención de los natu­
ralistas checos. 

Una pantera, que recientemente ha­
bía enriqueicdo la colección de fieras, 
enviada desde Java, dio a luz ayer dos 
cahorros unidos por un costado. 

SU aspecto es altamente cunoí^o, pues 
tieaun una mano y una pata comunes, 
si bien terminadas en dos zarpas cada 

^ - -
Efetas panteras "siamesas", consti­

tuyen el suceso saliente de la ciudad y 
numerosa concurrencia que a diario, 
acude al .Parque Zoológico para con-
teiiiplarlas. 

Agencia Hovas. 

Fj» O IV 1 3 ^^ 

Que yo no busque tu esquina, 
que cíla se vino a mi paso, 
en el mar de aquella placa 
como la proa de mi barco. 

Los Ucnsos de tus vestidos 

prisionera de mi barro, 
el será carne de ánfora 
ánfora para tu llanto, 
búcaro de tus deleites, 
alféizar para ius brazos; 
porque se vino fu esquina 

por diez pabeUoñes blancos. 

Varada tiene la proa: 

' * ¥ * ÍA * r f ! * j i f . i SSKS.! 

cc^ la proa de un barco. 
0 

A. ( V)LL.ANTES DE T E R A N 

lalíllliclíiiiifilgiisiiíirGlaPifliieri 
JARA NUM. 40 - ENTRESUELO 

Se pone en conocimiento de los pen­

sionistas y retirados que perciben sus 

KiKIRiKÍ... 

!el presente mes quedara abierto e r 
pago de la mensualidad corriente en las 
horas de oficinas que esta tiene estable­
cidas. 

Así mismo se pone en conocimiento 
de los retirados del Ejército y Marina 
que lo han sido con arreglo a log decre­
tos últimos que causen baja en el pre­
sente mes que esta Habilitación abonará 
a aquellos que le concedan su represen­
tación sus haberes correspondientes al 
próximo mes de octubre el día 15 del 
mismo sin que por ello tengan que abo­
nar interés alguno. 

El tomar este acuerdo encaminado 
siempre a dar el mayor número de fa­
cilidades a su clientela ob»dece al propó­
sito que tiene esta Habilitación de es­
calonar los pago* en lois mes«^ sucasi-
vos haciéndolo áe cinco en ciaoo. ¿ías 

Decíamos ayer., , o anteayer, (el es­
pacio de tiempo es lo de menos cuando 
se traca de cosas del " lugar" ) había 
que ir pensando en plantar el oMyar... 
y regarlo. ,_ 

Plantar el •olivar y regarlo. He^ahí 
en cinco- palabras escasas, un lema 
transcendental: plantar y regar, se de­
cir, seguridad de la utilidad del esfuer­
zo, fecundidad, olorosas espigas, dora­
das y ubérrimas... pan, pan, y, por 
tanto, pedradas mortales para los lo­
bos del hambre. 

He ahí, mi canto de esta mañana, 
cuando el suelo está aún empapado de 
agua, y las caras sedifuminan en ese 
gesto dubitativo de rictus y adulterada 
alegría, ya que franca satisfacción no 
puede reflejar el rostro del hampón 
que ha recibido una limosna aunque esa 
limosna venga del cielo. 

Brindo mi canto a los expertos timo­
neles de esta nave, a estos buenos her-

herni^nos .en 
ePínnaf á niKstfa quérf 
¡¡¡Kikirikí!!!... 

* * * 

ái^tágéna. 

V eogan aquí los que gratuitamente 
aiirman que "no ha pasado nada en 
Cádiz. Que los mismos hombres y las 
mismas cosas, vejetan y acaecen en 
,í;atc yiejp y querida^olar hispano. Los 
que »e aterran con uñas y con dientes 
al tópico de que nuestros diputados 
no- hacen nada, como antes, igual que 
en, los mejores tiempos de la beocia 
monárquxa.Vengan los que tal afirman 
y. hagan examen de conciencia, y vean 
la diferencia que hay entre el elector 
4*1 caduco régimen que al dar la centé­
sima vuelta al histórico sombrero de 
pQbre español, masculla unas retididító 
súplicas al sepor Diputado, y e'l flaman­
te ciudadano elector, pleno de todos 
Icís derechos, hecho carne de sus exi-
g|!ncias, que pide al diputado impugne 
1̂  Constiución en la parte que ésta 
iMiede oponerse a la verificación d« 
unas procesiomes. 

¿Que no hacen nadaPBien están quie 
i , si han de moverse al desep> de la 

flin fkn. 
';•' 

m 
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HEMOS VISTO LLOVER 

hasta jíonarlos al corriente. 

CONFERENCIA 

El sábado, día 26. a las 9 de la nO' 
che, tendrá lugar la apertura del "Ci­
clo de Conferencias", organizado por 
la Juventud SociaUsta de Cartagena, 
en su domicilio social, Sagasta 59 y 61. 

La conferencia de apertura estará a 
cargo del camarada José María Her-
nansáez, que disertará sobre el tema: 
"Hay que despertar cariño al l ibro". 

Se invita a todos los trabajadores, y 
al público eU' general. 

EL COMITÉ 

Si, lactor; el f enópieno que, nacido en 
las alturas, hsa presenciado ayer, era llu­
via. 

"Eso" que caía de las altas regiones 
y que mojaba las ropas -^ las casas y 
las calles, era lluvia. 

"Eso" que, con rabia, con verdadera 
furia, discurría luego por las calles era 
agua. 

¿Qtié ya habías olvidado cómo era la 
lluvia? ¿Qué ya no recordabas lo que, 
era el agua? Lo sabemos; no te pedimos, 

'"i'fiHítilfftb soWé'ekoi ''T3dS' p í̂Tjto-s-'-que 
ignorabas.' 

Por nuestra parte, declaramos la mis­
ma ignorancia, pero un amigo, supervi­
viente de la inundación del 19, nos ha 

explicado "aquéllo" y asegura, bajo pa-

\labra de íionor, que "éso" de ayer era 

lluvia y agua. 

Lo creemos bajo la palabra de caba­

llero de ese amigo, como también cree­

mos a c¿ro que hace unos días nos en­

señaba una estampa y nps decía que 

"aquéllo" valía mil pesetas. 

Cuaiido ha terminado de caer agua en 

las ¿asas y en los trajes y en las calles 

y, ha dejadq de pasar sobre éstas el ma-

láfjttoso líquido, hemos pensado, al ver 

pías que hari" tpiedado sus áoB "̂" 

y sds calzadas: 

i ' jQué lástima que no llueva sobre las 

l^uaciones de ciertos munícipesl 

• » !»»» • • • • • • • • » •»» • • • • »»» •» • • • • » •» 

F ü € ^ ^ T Í - S E V I # J ^ 
Aquel hombre llevaba siempre la ropa vieja, usada, de color obs­

curo, que daba la sensación de estarle demasiado holgada, de que aca­
so no fuera confeccionada para su cuerpo...; en los codos de la chaqué 
ta, el roce había producido cierto brillo sucio, y en los pantalones lucía 
unas grandes y deplorables rodilleras. Sobre las botas, ajenas de lus­
tre, el polvo extendió su capa gris y desconsoladora. En los bolsillos de 
la chaqueta guardaba toda clase de objetos: el tabaco, las cerillas, pa­
peles ; y de uno asomaban las puntas de un pañuelo blanco, cruzado j)or 
rayas azules. 

El rostro de aquel hombre estaba cubierto de una eterna vegeta­
ción capilar que en la barba ya iba adquiriendo tonos plateados. Acaso 
no se afeitara más que una vez a la semana: las noches de los sábados, 
en una peluquería barata de una calle silenciosa y obscura, frecuenta­
da por obreros pobres, esclavos del céntimo como él... Su tez era pálida, 
enfermiza, con muchas arrugas; bajo el bigote entrecano y de guías 
caídas, sus labios iniciaban una sonrisa débil, que asomaba apenas, como 
asustada, como temerosa de que ojos ajenos pudieran sorprenderla. 

' Los pómulos se dibujaban fuertemente, y tenían en sus cumbres—úni­
cas flores de sus mejillas—una pobre coloración rosada. 

Pero había en aquel rostro dos cosas bellas: la frente y los ojos. 
LlkJrsnte-ess 
que nunca se advertían destellos de laia posible eiwidia por las cosas 
que este hombre tenía al alcance de la vista y de las manos, sino una 
luz. constante de bondad, que hablaba de dolorosas resignaciones, de 
dulzuras inmensas, de grandeza de alma... 

La vida había sido y era para él una triste sucesión de trabajos y 
pesares, apenas endulzados de vez en vez con la gracia de alguna pe­
queña felicidad, que avara de sus manifestaciones pasaba muy pronto; 
pero este hombre luchaba, y aportaba continuamente a la lucha ener­
gías de coloso, esperanzas de mártir y alientos de santo... Era que 
en su alma brotaba una inagotable fuente de vida: el optimismo. Aquel 
hombre tenía la bendita cualidad de hallar en todas las cosas algo bueno, 
amable y cariñoso; acaso no había dejado nunca de ser niño, y en su 
horizonte veía eternamente los dulces tonos del color de rosa. 

¿ Qué importaban, pues, los azares y mal andanzas del vivir coti­
diano ? ¿ Qué importaban los tropiezos y las penas y las fatigas, si por 
encima de todo estaba la floración aquella de su optimismo? Optimis­
mo idealista que soñaba con tiemiKjs mejores, que los esperaba, que los 
presentía; fuente de vida, que manaba inagotable de los mágicos cri­
soles de su alma... 

Belannino PÉREZ 

Notas de la Alcaidía 

SE SOLUCIONA |JN CONFLICTO 

Madrid, 12 n. 
Terminada la reunión que bajo la pre­

sidencia del señor Besteiro habían cele­
brado la Comisión del Proyecto de Cons 
titución, los Jefes de minoría y el señor' 
Alcalá Zamora, ha quedado solucionado 

' — — q — - . . . . 

'é conflicto que presentaba ta enmienda 

Ue ésie. 
; ;Se retirarotí todas las enmiendas y vor 
ios particulares formulados al Estatuto. 
& fórmula conciliadora se hará pública 

mañana. 

—̂ Êl alcalde accidental señor Pérez 
San José, acompañado del concejal se­
ñor Hernansáez y de as Comisiones re­
presentativas de la C. N .T. y de la 
U. G. T. han visitado al señor Gober­
nador civil de la provincia, con objeto 
de ppncrle de manifiesto la angustiosa 
situación de los obreros, motivada, co­
mo se sabe, por la aguda crisis- de tra­
bajo existente. 

El señor Gobernador k s ha proane-
tido interesarse vivamente en el asun-

pronto envío de ci«n mil pesetas para 
dedicarlas a obras, asi como tambiéa la 
inmediata resolución de procedimien­
tos para que las c^ras conseguidas se 
electóen. 

Esta tarde han conferenciado con 
el señor Alcalde, los señores presiden­
tes de la Cáamra de la Propiedad, 
Unión Mercantil y Cámara de Comer­
cio, de cuyas entrevistas >^ ^ ^ « r Pé­
rez San José tiene la iniprewén de 
que las entidades mencionadas ayuda­
rán de una forma eficaz a UL resolu­
ción de la crisis. 

Con esta fecha el señor Akalde ha 

dirigido carta a los p r e s i d e n t « ' - ^ la 
C. N. T. Casa del Pueblo, Sociedad de 
Albañiles y similares, Casa del Pueblo 

del Llano y Sociedad de obreros rainc-

lit U 

J A R D Í N ' t N T E R I O R ' t 
Este jardín—tan provinciano, tan hu­

milde y sencillo—crea en nosotros emo­
ciones que son punto* de luz ep. la 
invariable tarea cotidiana. No sal>e-
mos qué cualidad sobresaliente tiiene 
este jardín; no sabemos si sus paseos, 
sus árboles, sus flores, tiefl«i más be-

, Ueza, más gracia o más lozanía que las 
.lie «eíís^a/^í^kt^^^ todo ello, uní 
3o y armOfnzaiffo, f f causa oé un gf t tó 
h a k g d ; de una dulce cañcia de pas pa> 
ra el «spíritit. Es p6sibte que sea por­
que, viendo el enjambre de pequeños 
que lo recorren y alegran, hayamo» 
s'entido la íliísión de consideramos 
taitáwén niños: dfe voll^er espiritual-
mente hacia los lejanos caminos de la 
infancia, olvidando nuestras pasiones 
de hombres, nuestras luchas, nuestro» 
desalientos. •* 

Es posible. Y más tarde, cuando lejos 
ya de este jardín; cuando solos en la 
quietud de nuestra casa nos entregpí-
mos al repaso mental de la jornada, he­
mos pensado que todos podemos tener 
en nosotros mismos, más floreciente 
cada día si a ^lk> encaminamos la vo­
luntad, un pequeño jardín más amado 
que ningún o t ro : nuestro jardín espiri­
tual. ^. ros y similaresí del Algar, pidtéíid<^a «a 

nal de obreros, ya que su porpósito 4 * ' 
cidido es poiítr todo cuanto esté # ^ 
su parte para la resolución de taxi #-, 
fícil problema. 

I ;" .1* ' 1" 

Un hombre apaleado 
Barcelona, 12 n. 

Al pasar jwr el Paralelo el empleado 
de la Casa Sirtger Antonio Bonet se vio 
rodeado inopinadamente de un grupQ d^ 
huelguistas- de dicha Casa, que con ver­
gajos de goma le agredieron, causándo­
le lesiones de consideración eu diversas 
partes del cuerpo. 

-;-t*#."^.iSf-:^¡ 

flIOis atenta y cuidadosamente, serii | ^ ' 
r a nosotros de continuo crisol de opti-
rinlsmo, fuente inagotable de alegría. Y 
fíi&aáo ha^^mo^ esag p«queñas pau-
«M, esos descansos inevitables y nece-
aarios d« la irida, sienipre acudirá un 
só^^lo de brisa a |refr«scar y ««renar 
nuestras frentes; skmj^e una esperan­
za trazará arc<3« die luz sobre el hoti-
zonte—imán ée !<» ojos—para alentar 
'nue»t4:o« seotidos, pitm orientar nues­
tros pasaos. 

CINONATO ' 


